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ENTREVISTA A NÉMER SALAMÚN 
AI-Kifah AI-Arabi 
Traducció: Nidal Bisharah 
Beirut (Liban), 9 de setembre de 2003 
NÉMER SALAMÚN NOS HABLA EN UNA ENTREVISTA SOBRE EL FESTIVAL 
INTERNACIONAL DE TEATRO EXPERIMENTAL DE EL CAl RO: «EL FESTIVAL 
DESCARTÓ PAíSES CON HISTORIA, MIENTRAS KUWAIT COMPITiÓ CON DOS 
COMPAÑíAS». 
ESTE HOMBRE DE TEATRO SIRIO, NÉMER SALAMÚN, AFINCADO EN ESPAÑA, y 
QUE OCUPA ACTUALMENTE EL PUESTO DE DIRECTOR DEL TALLER MUNICIPAL 
DE TEATRO DE SEGOVIA, HA PARTICIPADO EN LA ÚLTIMA EDICiÓN DEL 
FESTIVAL INTERNACIONAL DE TEATRO EXPERIMENTAL DE EL CAl RO CON SU 
ESPECTÁCULO EL PAYASO INTROSPECTIVO, DEL QUE ES AUTOR, ACTOR Y 
DIRECTOR; Y QUE FUE UNO DE LOS DOS ESPECTÁCULOS QUE 
REPRESENTARON A ESPAÑA EN EL FESTIVAL. 
SALAMÚN FUNDÓ EN 199 I LA COMPAÑíA TEATRO DEL ESPECREADOR EN 
DAMASCO, PRESENTANDO VARIAS OBRAS EN ESCENARIOS ÁRABES Y 
EUROPEOS. EN 1999 SE TRASLADÓ A SEGOVIA, DONDE DESARROLLA SU 
LABOR HASTA EL MOMENTO. EN SUS ESPECTÁCULOS TRATA DE IMPLICAR AL 
ESPECTADOR ACTIVA Y POSITIVAMENTE SIN DESVIAR EL CAUCE DE LA 
ESTRUCTURA TEATRAL DEL MISMO, ADEMÁS PIENSA QUE UN ESPECTÁCULO 
NO FINALIZA CON LA BAJADA DEL TELÓN. 
SALAMÚN PREPARA UNA SEGUNDA TESIS DOCTORAL TITULADA «LA CARA 
OCULTA DEL POSIBLE TEATRO SIRIO. W ALlD IjLASI COMO EJEMPLO». 
DURANTE UNA VISITA A SU PAís NATAL, SIRIA,AL-KIFAH AL-ARABI LO 
ENTREVISTÓ EN RELACIÓN CON SU ÚLTIMO MONTAJE Y SU PARTICIPACIÓN EN 
EL FESTIVAL DE EL CAl RO. 
NIDAL BISHARAH 
AI-Kifah AI-Arabi: - ¿Qué te ha parecido el Festival Internacional de Teatro Experimental de 
El Cairo, en cuya última edición, la decimoquinta, has participado? 
Némer Salamún: - Por desgracia, la impresión que me ha dejado mi primera y, quizá, mi última 
participación en este festival es decepcionante a todos los niveles. Desde la caótica organiza-
ción, hasta la prensa «festivalesca», que carecía de dos cualidades básicas: la libertad y la objeti-
vidad. Trataron de convencernos, a través de la publicación oficial del festival, de que algunos 
61 
espectáculos eran fantásticos, como el montaje egipcio El sueño de un escultor o el marroquí ¡Ay, 
Evo l Del primero, se puede decir que era regular y poco teatral, y del segundo, que no pasó de 
la afición inmadura. 
KA ¡Dónde crees que estaba el problema de la organización! 
NS - Se puede decir que los problemas eran muchos, pero el principal fue que no respetaron 
las fichas técnicas que las compañías habíamos enviado con bastante antelación. Bueno, no con 
todas sucedió lo mismo, porque mimaban más a algunos participantes, sobre todo a aquellos 
que participaban en la competición oficial, y para los que sus deseos eran órdenes. A los que no 
competíamos nos trataban como si fuéramos figurantes, extras, invitados de relleno, para hacer 
bulto y agrandar y exagerar las estadísticas. Si no, ¿qué significa que participen cuarenta países 
con sesenta y una compañías, si las posibil idades técnicas no exist en) Imagínate, colocaron a las 
compañías extranjeras en un hotel de «mil estrellas», pero muy lejos del centro de la ciudad, y 
a las árabes en otro, pero en el centro, con lo cual nos incomunicaron completamente. Además, 
la lejanía nos dificultaba enormemente la asistencia a las representaciones, el horario de vuelta 
del autobús que la organización había fietado era incompatible con el de muchos de los espec-
táculos. Pero lo que más nos llamó la atención, y de manera terrible, fue el hecho de que a 
muchas de las compañías en OFF nos pusieran en la sa la Salah Abd As-Sabur, una sala no apta ni 
siquiera para reuniones, y lo más curioso fue que la mayoría de las compañías desterradas allí 
El payaso introspectivo, de Némer Salamún. Aquest espectacle es va presentar al XV Festival 
Internacional de Teatre Experimental del Caire.A la foto, Némer Salamún, que també n'era /'intérpret 
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éramos extranjeras. Para que el lector se haga una idea de lo que digo, la sala Salah Abd As-
Sabur es una de las dos salas del Teatro Talia, la otra se llama Zaki Tulaimat y es bastante mejor: 
Las dos están separadas por una puerta, es decir, si se representa un espectáculo en una, se oye 
en la otra, por eso no programaban dos espectáculos al mismo tiempo; pero, aún así, el segundo 
día de nuestra participación se pidió a la compañía holandesa que presentaba en Zaki Tulaimat 
que hiciera una doble función, ¡y no esperaron que yo terminara la mía en la sala de los «pacien-
tes»! I No sólo eso, mientras yo estaba ensayando hicieron entrar al jurado y a los espectadores 
por nuestra sala sin avisarnos, y para pasar a Zaki Tulaimat ¡tenían que atravesar el escenario! 
¿Crees, después de todo esto, que mi impresión puede ser buena? Eso, por no hablar del nivel 
artístico, que era, en muchos espectáculos, escolar: Resulta muy extraño que excluyeran a países 
con mucha historia teatral-España, Grecia, Italia,Alemania- de la competición oficial, mientras 
países con poco desarrollo teatral participaron con dos compañías, como es el caso de Kuwait. 
¿Acaso la energía teatral se mide en la actualidad también por el petróleo? 
KA - Por lo que acabas de exponer, ¿se puede decir que este festival aporta algo al teatro? 
N.S. - Si insisten en invitar a espectáculos «chapuceros» y aficionados, y en no definir bien el 
término «experimental», el festival se convertirá en el primer enemigo del teatro. El gran defec-
to está en los premios, lo que obliga a los organizadores, inconscientemente, a descartar a las 
buenas compañías para que gane uno de los grupos egipcios u otros a quienes les unan intere-
ses políticos, económicos o de cualquier otra índole ... Para decir la verdad, cuando recibí la 
invitación salté de alegría, pero durante el festival saltaba de dolor: Me gustaría decir a los res-
ponsables del Festival Internacional de Teatro Experimental de El Cairo que miraran con objeti-
vidad sus errores, sobre todo, porque, como nosotros, son humanos; y que los reconocieran, sin 
dejarse llevar por los elogios de las compañías árabes, cuyo único objetivo es volver a ser in-
vitadas en el mismo en un futuro. 
KA - Y ¿cómo valoras la experiencia en el festival de tu espectáculo El payaso introspectivo? 
N.s. - Como ya sabes, participaba en nombre de España, pero, en Egipto, preferí presentar la 
obra en árabe por respeto al público. Lo experimental en nuestro espectáculo se encuentra en 
el texto y, si lo hubiera presentado en español los espectadores se habrían desentendido de la 
función y la comunicación se habría roto. Quisimos que el espectáculo alcanzara unos objetivos 
artísticos y anímicos; que emisor y receptor compartieran el mismo código, porque la obra 
habla del dolor de la época en la que vivimos. La historia del payaso introspectivo, brevemente, 
es la historia de un hombre llamado Ibn EI-Fani AI-Barmai ('Hijo de la Finitud Anfibio') que, 
desde su nacimiento, se encuentra limitado por una pregunta: ¿Qué quieres ser en el futuro? A 
la que le plantean dos únicas respuestas y opciones: ser payaso o ser místico. En un principio 
elige ser místico, pero se sorprende al ver cómo provoca la risa en la gente en lugar de guiarla 
hacia el camino de la verdad; entonces decide ser payaso, y, sin embargo, descubre que en lugar 
de hacer reír a los hombres, les hace llorar con sus consejos morales. Por eso, su profesor, 
Payasón, le propone un tema de investigación académica: «Tu cuerpo es el mundo, reordénalo». 
En el intento de reordenar el mundo, su propio cuerpo lo destroza. Además, el espectáculo 
destaca el conflicto que se produce en el hombre entre el alma y su atracción hacia lo natural, 
hacia la risa y la payasería.A través de este juego, el montaje delata la hipocresía de las democra-
cias occidentales, que hemos visto al desnudo tras los ataques americanos a Afganistán e Irak. 
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KA - Tras una lectura rápida del texto he podido percibir un espíritu cómico particular, 
¿qué me puedes decir sobre este aspecto? 
N.s. - He tratado, con este texto, de escribir una «comedia mística». Quizás sorprenda este 
término, porque puede parecer que trato de burlarme del sufismo (el misticismo). Si lo enten-
demos así, cometemos un gran error, porque lo que pretendo con la «comedia mística» es jugar 
con las reacciones equívocas que provoca en el receptor el misticismo, sea cual sea su nivel 
cultural y social. Estamos en una época en la que todo sirve para someter al espíritu, al alma, de 
tal modo que se han convertido en simples temas de conversación. Lo espiritual se está trans-
formando en un mero recuerdo hacia el que sentimos nostalgia; en un estado de purificación al 
que recurrimos, revestidos de una honesta hipocresía, cuando anhelamos deshacernos del pe-
cado que cada día cometemos alejándonos de nosotros mismos y acercándonos al materialis-
mo que colorea nuestra vida con excusas inventadas. El objetivo de la «comedia mística» es 
resaltar esa alienación espiritual entre lo que queremos y lo que somos en realidad. 
KA - ¿Cómo recibió el público del festival el espectáculo? 
N.S. - Hubo reacciones muy dispares, que se relacionan con el nivel cultural, social y racional. 
Cuando lo presenté en España, hubo sectores del público a los que les costaba, porque el tema 
les resultaba extraño y porque el argumento tiene una gran densidad de información. El sufismo 
no está muy presente en occidente debido, a mi parecer, a la naturaleza de las sociedades del 
bienestar. Tengo la impresión de que el misticismo está relacionado con la pobreza, sustituto de 
lo que nos falta y amparo para soportar las penas que vive el hombre en el recorrido de la bús-
queda de uno mismo. No digo que la autobúsqueda no sea, también aquí (en oriente), material, 
pero si ésta fracasa, comienza la búsqueda espiritual. Por eso la recepción del espectáculo en el 
mundo árabe, en Egipto en concreto, porque hasta el momento sólo lo he presentado allí, fue 
diferente, porque la cuestión del sufismo resulta más familiar. A decir verdad, temía la posible 
reacción del público egipcio ante la «comedia mística» del espectáculo, temía que la interpreta-
ran como una burla del misticismo, que se sintieran ofendidos, pero no pasó nada de eso. No sé 
si porque el público no entendió bien la «comedia mística» sobre la que estoy investigando o 
porque realmente la descubrieron y les resultó atractiva. En cualquier caso, en el futuro se irán 
aclarando éste y otros asuntos porque mi nueva experiencia anda todavía a gatas. 
KA - En este espectáculo, como de costumbre, ¿has tratado de implicar al espectador en el 
juego teatral? 
N.s. - Implicar al espectador en el juego teatral es parte de mi labor. Mi compañía se llama 
Teatro del EspeCreador, el espectador-creador, y en este espectáculo, como en los otros, 'el 
público juega un papel importante. Antes de comenzar la función repartimos narices de payaso 
entre el público, sobres que contienen plástico de embalar con burbujas y unas hojas con el 
dibujo esquemático de un hombre. Todo este material es aprovechado a lo largo de la función 
con acciones que se reclaman al público desde su butaca pero también algunos espectadores 
participan directamente en el escenario como un actor más con un papel estudiado dramática-
mente. 
KA - ¿Cómo recibe el público esa participación? 
N.s. - Te vaya responder con un ejemplo. Mientras esperábamos que comenzara la gala de 
entrega de premios del festival de El Cairo, algunos espectadores que habían asistido a mi es-
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pectáculo se me acercaron. Uno levantó un llavero en el que había colocado la nariz de 
payaso que habíamos repartido el día de nuestra función; otro me comentó que al día siguien-
te, él y algunos amigos habían salido con las narices puestas por el zoco, iban con caras serias, 
observando la reacción de la gente, después entraron en una tienda y se pusieron a reírse del 
dependiente porque tenía la nariz diferente. Es un argumento claro de que el espectador 
árabe comienza a aceptar este tipo de teatro y de que el espectáculo no acaba cuando se 
baja el telón. 
KA ~ Y la prensa egipcia, ¿cómo lo recibió? 
N.s. ~ Noté que había una falta de cobertura mediática del festival, en lo que a prensa nacional 
local se refiere, como si el festival no levantara pasiones y no fuera un acontecimiento cultural 
importante. Durante mi estancia leí lo que publicó el periódico egipcio AI-Moso'o sobre mi es-
pectáculo. Era una crítica positiva aunque se concentraba en lo político, cuando lo político era 
sólo un asunto más en el montaje. No sé si otros periódicos escribieron más sobre mi obra. En 
general, el espacio periodístico dado al festival era muy pequeño.Tal vez porque esa prensa no 
está convencida de la eficacia del mismo. En cuanto a la publicación oficial de los organizadores 
del festival fue un claro ejemplo de subjetividad, control y hasta represión. Desde el primer día 
se pusieron a elogiar el espectáculo egipcio El sueño de un escultor, cubrían más los espectáculos 
árabes que los extranjeros; pero lo que me pasó personalmente fue atroz y no lo puedo callar; 
no porque yo sea importante, sino por la importancia de la libertad de expresión, o al menos la 
libertad de expresión teatral. El séptimo día del festival, desde el gabinete de prensa de nuestro 
hotel se me pidió escribir mi opinión sobre los espectáculos que había visto hasta el momento, 
y lo hice con total neutralidad y objetividad. Señalaba que el espectáculo egipcio El sueño de un 
escultor era flojo, y que se veía en el ambiente que nos estaban preparando para que ganara el 
pt-emio al mejor espectáculo y expresaba también el deseo de que mis temores no se realizaran. 
También comentaba algunos fallos de la organización ... Cuando escribí «mi opinión» no pensé 
que iba a ser la causa principal del ostracismo al que, a partir de entonces, me sometieron los 
señores de la prensa «experimental», pues no aceptaban la opinión del otro, si esta opinión era 
contraria. Se publicaba todo lo que escribían los mercenarios que convertían a los organizado-
res en grandes hombres de teatro, pero cuando apareció una voz discordante, la ahogaron. 
¿Puedes creer que, desde entonces, los que trabajaban en la dirección del festival en nuestro 
hotel comenzaron a tratarme mal? No publicaron mi artículo pero lo filtraron entre ellos. Ejer-
cieron la ley del silencio ante mi espectáculo, como si no hubiera pasado por allí; aunque, antes 
de presentarlo y de haber escrito el que para ellos fue un «odioso artículo» me habían publica-
do un resumen sobre la obra. Después, nadie pudo leer nada sobre el segundo espectáculo 
español, es decir; el nuestro. Lo único que conseguí, gracias a mi «maldita» opinión, fue que 
dejaran de escribir sobre el mencionado espectáculo egipcio, que, por cierto, ¡ganó el premio a 
la mejor escenografía!, y no sólo eso, el otro espectáculo egipcio obtuvo el premio al «mejor 
espectáculo colectivo», un premio que inventaron o hicieron «revivir» este año, según nos 
explicaron. Nadie entendió lo que quería decir «mejor espectáculo colectivo», como si el espec-
tácuo coreano, el verdadero ganador; no hubiera sido un espectáculo colectivo. Por cierto, yo 
no era el único que se quejaba allí de la mala organización, pero sí fui el único bobo que expresó 
su opinión públicamente. Después supe que en la edición anterior le había pasado algo parecido 
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al director de teatro libanés Rogér Assaf. porque también había hablado sinceramente de los 
fallos del festival. Por desgracia, la publicación oficial del festival probó que era realmente «expe-
rimental» en todo, incluso a la hora de reprimir las opiniones. 
NOTA 
l. 5abur significa paciente. 
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